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Dos cuerpos que se acercan y crecen y penetran en la noche de su piel y su 
sexo, dos oscuridades enlazadas que inventan en la sombra su origen y sus 
dioses, que dan nombre, rostro a la soledad, desafían a la muerte porque se 
saben muertos, derrotan a la vida porque son su presencia. Frente a la vida sí, 
frente a la muerte, dos cuerpos imponen realidad a los gestos, brazos, muslos, 
húmeda tierra, viento de llamas, estanque de cenizas. Frente a la vida sí, 
frente a la muerte, dos cuerpos han conjurado tercamente al tiempo, 
construyen la eternidad que se les niega, sueñan para siempre el sueño que 
les sueña. Su noche se repite en un espejo negro. 

 
 
Punto G (Carmen Matute) 
Un desangrarse lento remontable hasta la más pérfida belleza hasta, el 
misterio de la carne inerme. 
Un ciego encadenarse a la vida en medio de secretas humedades, fingiéndose 
criatura marina o tal vez demonio cómplice de un ángel goloso y triste. 
Un desangrarse, un encadenarse, un agonizar feroz entre la luz imprecisa y 
virgen de un eclipse. Cerrados los labios y los ojos pero abierta, extraviada, 
florecida. 

 


